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Susana Abellán tenía por delante un día feliz, su cumpleaños.

— ¿Puede el tiempo pasar tan rápido?

— ¡40 tacos! ¡Por favor!—. Sonrió entristecida mientras presionaba el botón de encendido del lavavajillas.

Fernando, su hijo de 13 años, disfrutaba de una película en casa de su mejor amigo Juan. Oscar, su eterno marido, como siempre, atareado en su oficina. El trabajo, los compromisos y la falta de clientes eran las excusas más que habituales para llegar tarde al hogar. «Cariño no me esperes a cenar, tenemos la visita de unos chinos de China».

Susy amontonaba la pila de ropa sucia entre fuertes resoplidos. «¡Por supuesto! ¿De qué otro lugar pueden ser los chinos?» Estaba disgustada y melancólica a la vez, pero no podía recriminarle nada. Oscar no estaba con ella por temas de trabajo y esa es una razón más que comprensible. En el futuro ya existirían más cumpleaños y más oportunidades de festejarlo. 

Se detuvo en mitad de la cocina pensando intrigada. «¿Cuántos cumpleaños llevamos juntos? ¿Cuántos años exactamente? ¿Dieciocho? ¡No, muchos más! Estamos juntos de toda la vida, como dice mi vecina Lucrecia». No tenía recuerdos antes de Oscar. Su adolescencia, su juventud y su actual madurez, todos los recuerdos fueron con y para él... 

Muchos sacrificios y algunas lágrimas quedaron por el camino pero de eso trata la convivencia y el matrimonio, dar sin esperar, comprender y apoyar...

«Hija, la convivencia es ceder, perdonar y continuar. Otro de los grandes consejos de la sabia vecina Lucrecia de 84 años bien vividos». Susy sonrió sin entusiasmo, su matrimonio tenía luces y sombras ¿pero qué matrimonio no los tenía? Un día estás en la cima, mañana caes en el pozo más profundo, para pasado volver a resurgir como el ave fénix. Así era el matrimonio. En el caso de Susy, las cosas resultaron ser un tanto diferentes, el renacer resultó ser más bien como un gorrión al que le arrancaron las alas, pero con un hijo y demasiados años de matrimonio ¿qué más podría esperar? Perdonar y continuar, esas eran las sabias lecciones de vida sumisamente bien aprendidas. «Lo que hacemos todas. Lo normal», pensó entristecida sacudiendo la cabeza mientras completaba la lavadora.

Su maternidad era normal. Su vida era normal y por supuesto su matrimonio era normal. Te levantas y preparas el desayuno, despides al niño con un beso mientras calientas agua para un café y tu marido se lo bebe a grandes sorbos y te grita desde el coche el día tan duro que le esperará. Sí, una vida completamente normal.

—Llegaré tarde. ¡No me esperes despierta! Hoy tengo un día...—Gritaba afanoso junto con el rugir de los motores del coche al que aún le quedaban tres plazos por terminar de hacerlo suyo.

Sí, una vida de lo más normal o por lo menos ese tipo de vida que la sociedad dice que las buenas mujeres deben afrontar.

— Muy...Muy...Normal...Puf— Resopló aburrida. «¿Cuándo he pasado de ser una joven con sueños a convertirme en una esposa rutinaria y aburrida?»

Atrás quedaron las aspiraciones y sus sueños de juventud. Todavía podía sentir como la adrenalina le erizaba la piel mientras caminaba por los pasillos de la multinacional en la que trabajó durante apenas dos años.

Por aquellos tiempos ocupaba un importante sitio en un equipo de profesionales que sonreían y elogiaban su trabajo. Aceptaba los halagos mientras recogía su maleta para el próximo viaje rumbo al éxito. 

«¡Qué momentos!» Suspiró añorante. El rugir de la lavadora la despertó de antiguos sueños aún no olvidados y la retornó a la gris rutina de una vida asfixiante y desgraciadamente normal.

—Seré tonta... Ese tren de mujer luciendo taconazos, portátil y gafas Gucci recorriendo Europa ya no existen.

Las ilusiones de lo que pudo llegar a ser pero nunca fue sólo quedaban escondidos en un corazón que no se atrevía a hablar. Los sueños de mujer profesional independiente y autosuficiente se desvanecieron dejando sueños rotos y esperanzas truncadas.

—Maldito cumpleaños que me hace verlo todo en color negro y con aires de fracaso.

Sacudió con fuerza la ropa lista para ser colgada en el tendedero y se dispuso a continuar con sus quehaceres. Ella nunca hablaba con nadie sobre sueños olvidados y no comenzaría hoy. No era necesario. El pasado era pasado y como tal irremediable camino imposible de deshacer.

«Miles de mujeres pierden el trabajo por causa de un embarazo no deseado. No es justo pero la vida es así. De injusticias está completa la viña del señor... Uno de los dos debe quedarse en casa y en el noventa y nueve por ciento de los casos, es a las mujeres a quien nos toca recoger el muerto». Se dijo mientras pinchaba el último par de calzoncillos con un broche de madera.

—Conciliación familiar y laboral... Ja y mil veces Ja.

«Lo sentimos Susy pero embarazada no puedes llevar adelante el plan de negocio que tenemos proyectado y cuando nazca el niño...». Esas fueron las palabras de Ryan, director general del área internacional antes de darle la patada. Y sí, así y sin más, sus aspiraciones cayeron como globo desinflado. Sus obligaciones fueron decayendo hasta que un día ya no existía nada de trabajo por realizar. 

La pobre embarazada simplemente dejó de estar cualificada y pasó a ser una apestada a la que se tenía abandonada en un rincón. Un mueble inservible y demasiado gordo para ser tenido en cuenta. «Debemos prescindir de tu trabajo. No te renovaremos. Tiempos de crisis». Mintió la asquerosa directora de recursos humanos con una falsa sonrisa de pena de quienes la compasión dista mucho de ser una realidad.

Susana sabía que trabajaría exactamente hasta el día que pudieran despedirla. Cualquier excusa aparentemente “legal” sería buena. Cómo si la vida fuera legal con las madres que trabajan fuera del hogar...

Pasaron unos meses hasta que nació Fernando, el bebé más bonito de todos. Él llenaba sus pensamientos y la totalidad de su tiempo. Los niños, cuando son bebés, reclaman mucho de su madre, eso es lo normal, después todo cambia. El tiempo pasó pero nada mejoró. Cuando es  bebé tienes que protegerlo, de niño cuidarlo, de adolescente aconsejarlo y seguro en el futuro la esperaban muchos más problemas... En fin, que su futuro de libertad se convertía en un horizonte demasiado lejano de alcanzar. ¿Y el matrimonio? Qué se podía contar de aquello. Ese no era ningún campo de flores con pétalos de colores y aroma a rosas silvestres. Los primeros meses de convivencia no estuvieron nada mal, jamás te cansas de hacer el amor. Todos los sitios son buenos para esos momentos de intenso ardor. Tu pareja te desea y tú lo necesitas. Habitación y baño, son lugares comunes en donde los recién casados dan rienda suelta a su furor; cocina y sofá, suelen significar un “te necesito ahora”. 

El mundo gira para poder contemplar vuestro amor y las mariposas son una maravillosa paleta de colores en el cielo, pero como todo, la rutina también llega a tu pequeño paraíso y el intenso ardor de tu pareja se convierte en un “estoy cansado”, “mi jefe me tiene hasta las narices”. Por no contar con los debo femeninos, debo lavar, debo planchar, debo cocinar... 

Susy estaba fuera del mundo laboral pero agotada de su mundo conyugal. Todos los matrimonios no son igual de desastrosos pero eso no te consuela mucho cuando el tuyo sí lo es. 

«¿Estado laboral? Si no trabaja marque una X en la casilla de: no hace nada. Me gustaría que ese impertinente de la oficina de empleo hiciera la mitad de lo que yo en un día normal».

Señora lleva años sin trabajar. Sin hacer nada. Es muy difícil reincorporarla. Maldita frase repetida una y otra vez.

—Lo sentimos pero necesitamos alguien más actualizado... 

«Tengo un hijo maravilloso». Pensó intentando buscar algo de consuelo frente a su vida desastrosa. 

El olvido en una casa recién barrida y bayetas repletas de polvo sin sacudir, es el precio que deben pagar muchas mujeres frente a un mundo empresarial que no las reconoce ni como madres ni como inteligentes.

—¡Qué vamos a hacer! Ni soy ni la primera ni la última —. Se consoló en su propia pena.

Sin padres ni familiares cercanos, Susy escogió la mejor de las alternativas. El matrimonio. Todas nos labramos nuestro destino y ella escogió el de esposa abnegada. 

«Siempre quise tener hijos y adoro al mío. El problema no es él. La desilusión es otra. El problema no fue la maternidad, el inconveniente reside en... mi... en el matrimonio...» Susy sacudió la cabeza con fuerza intentando no pensar.

—¡Basta! Puñetero cumpleaños reflexivo.

Decidida a pasar el día como otro de tantos se giró para doblar la ropa sin planchar y disponerse a olvidar.
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...Dos meses atrás, las cosas no pintaban un preludio mejor.

—¡Estás preciosa!— Chilló una Mía orgullosa a su mejor amiga mientras la hacia girar sobre ella misma.

—Es tu vestido —. Contestó tímida.

—Tonterías, te sienta fabulosamente bien. Resalta tus caderas de forma maravillosa y te marca esos pechos que desafían la gravedad —. Su amiga negaba con las manos en alto —. Te regalo el vestido. Ya no lo quiero. La gente se dará cuenta que es el mismo vestido que un día usaste tú, nos compararán y saldré derrotadísima —. Susy puso los ojos en blanco ante tal impertinencia, Mía era bellísima. 

El color azul del traje resaltaba su mirada de océano profundo y Susy por unos momentos se sintió preciosa. La seda se ajustaba perfectamente en las zonas que debía resaltar e insinuaba lo suficiente como para que cualquier hombre quedara loco con sólo verla.

—Eres tan guapa tanto por fuera como por dentro —. Mía le susurró con absoluta sinceridad. «Lástima que el cerdo de tu marido no te merezca». Pensó disgustada prefiriendo acallar sus conclusiones.

Susy no se fiaba de ninguno de los halagos que su amiga le regalaba. Ellas se querían como hermanas. Los años que vivieron juntas en el internado las convirtieron en inseparables. Ambas crecieron apoyándose la una en la otra. La vida en un internado no era fácil pero las amigas supieron afrontar cada dificultad, siempre juntas e incondicionales. Con sólo doce años juraron que siempre se cuidarían. Nadie las lastimaría. Jamás. Ella siempre supo que los sentimientos que las unían iban más allá de las palabras. No eran hermanas por consanguinidad, ellas eran hermanas gestadas en la necesidad del cariño y un desesperado deseo de protección que nunca se negaron.

Susy, solitaria desde pequeña, débil y muy tímida, siempre fue el centro de todos los ataques mientras que su amiga, un torbellino que arrollaba sin distinción, tenía fuerzas para protegerlas a las dos. Una heroína de cuento. Siempre dispuesta a impartir justicia y salvar a quienes amaba. Susy la adoraba. Habitualmente Mía se esforzaba en fortalecer la autoestima de su amiga pero el matrimonio resultó ser un pozo fangoso que la hundía cada día un poco más.

Susy no dejó de sonreír en todo momento. Su amiga la quería con tanta devoción que era capaz de echarse barro a ella misma y presumir de una fealdad injustificada con tal de hacerla feliz.

—Hola Mía—. Una voz gruesa y con cierto tono irónico sonó por detrás —. ¿Yo también estoy guapo?

—Oscar. Felices los ojos que te ven —. Mía sonrió con una simpatía mal simulada. 

Ella era incapaz de ocultar los sentimientos que albergaba para con el marido de su amiga. Lo detestaba. Su apariencia era la de un hombre incapaz de romper un plato pero ella lo conocía muy bien y Oscar había roto muchos pero muchos platos. Corazones destrozados tanto en su vida de soltero como de casado.

«Asqueroso, desgraciado, mezquino, cerdo infiel...»

Ignorando descaradamente la presencia de “ese personaje”, Mía se apresuró a tomar del brazo a su amiga para alejarla de allí. Odiaba verla junto a ese pajarraco.

—Vamos Susy, tengo que presentarte a la prima de Rurik, es una loca de lo más divertida.

—¿Pero cuándo aterrizó?

—Hoy mismo. Vuelo directo desde Estocolmo. Rurik dice que su prima se corta el pelo antes que perderse una fiesta —. Comentó jocosa.

—¿El pelo?

—Vamos y compruébalo por ti misma.

—¿Y Rurik? —Preguntó mientras casi era arrastrada dejando atrás a un Oscar que no se lo impidió.

—Por ahí andará. Ni idea—. Mía levantó los hombros y Susy envidió la confianza que su amiga tenía para con su marido, confianza que ella intentaba mantener para con Oscar pero que este no era merecedor.

Caminaron distraídas rumbo a los grandes cabeceros de madera decorados con jazmines blancos y donde todo estaba preparado para la gran boda entre Maite y Pablo. El lugar era fantástico y el ambiente de celebración se respiraba en el perfume primaveral de los amplios jardines. Pablo era de Estocolmo igual que Rurik, el marido de Mía. 

Los compañeros llevaban cerca de diez años trabajando juntos, en una empresa multinacional
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